
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          Sermones Católicos (Adviento, Cuaresma y Pascua)

        

        
        
          Amando Nesciri

        

        
          Published by Amando Nesciri, 2025.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      SERMONES CATÓLICOS (ADVIENTO, CUARESMA Y PASCUA)

    

    
      First edition. August 28, 2025.

      Copyright © 2025 Amando Nesciri.

    

    
    
      Written by Amando Nesciri.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


SERMONES CATÓLICOS

(Adviento, Cuaresma y Pascua)

––––––––

[image: ]


AMANDO NESCIRI

Editorial 

CestCart

2025

© Copyright 2025 CestCart Ediciones & Amando Nesciri

– Todos los derechos reservados. 

No está permitido reproducir, duplicar o enviar ninguna parte de este documento a través de herramientas electrónicas o impresión. La grabación de este documento está estrictamente prohibida. 



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​​​​​​​​​​​índice

[image: ]




INTRODUCCIÓN

ADVIENTO

La genealogía de Jesucristo

Parábola de la casa cimentada sobre piedra

San José frente a la Encarnación

¡Señor no soy digno! – preparación para la Comunión

La fe recompensada – Curación de dos ciegos

San Juan Bautista

El desinterés por la buena prédica

La Segunda Multiplicación de los panes y la misericordia infinita del Señor

La oveja perdida – Dios busca al pecador para que se arrepienta

Parábola de los dos hijos y la obediencia por amor

La curación del paralítico  y la Confesión

Cristo y nuestra acción evangelizadora

CUARESMA

La importancia del amor fraterno

La Parábola de los viñadores homicidas

Amar a Dios sobre todas las cosas

La esclavitud del pecado

Jamás nadie ha hablado así

Cómo pedir a Dios lo que necesitamos

La parábola del Rico Epulón y el desprendimiento de los bienes

El depósito de la Fe

La conversión de nuestra vida

La Virgen y el Sacrificio Eucarístico

El juicio Final – se nos juzgará en la caridad...

Beber el cáliz del Señor

Jesucristo en la Sinagoga y cómo escuchar la voz de Dios

Los cuatro testimonios del Mesías

La mujer adúltera y la misericordia divina sacramental

PASCUA

Cristo Resucitado en el lago de Tiberíades

La Multiplicación de los panes

Cristo despreciado entre los suyos

El que come mi pan levantó su pie contra mí

El fruto de obrar en unión con Cristo

La alegría en Cristo y la alegría del mundo

Jesucristo, el buen Pastor

Aparición a los Once

El amor infinito de Dios para con los hombres

La Santa Comunión, prenda de vida eterna

La Esperanza en la victoria definitiva

La vid y los sarmientos - la unión a Cristo

La venida del Espíritu Santo – los dones en la vida del cristiano

Ut unum sint – la verdadera unidad

Los discípulos de Emaús

Yo soy el camino – Seguimiento de Cristo

Jesucristo, Pan de Vida eterna

Jesucristo, el buen Pastor

La paz de Cristo y la caridad fraterna

La Visitación de María Santísima a Santa Isabel

La unidad católica

​

INTRODUCCIÓN

––––––––

[image: ]


Sermones Católicos constituye un verdadero tesoro literario, fruto de una paciente labor desarrollada a lo largo de tres años, hasta completar la elaboración de un evangelio semanal que recorre el ciclo litúrgico de Adviento, Cuaresma, Pascua y las Semanas del tiempo denominado “durante el Año”.

El material aquí presentado posee una vocación multifuncional, adaptándose con flexibilidad a diversas necesidades: desde la preparación de homilías, pasando por el comentario espiritual en grupos bíblicos y de espiritualidad, hasta su uso en la oración diaria, tanto personal como comunitaria.

Nos mantenemos fieles a la línea doctrinal trazada por los Padres y Doctores de la Iglesia, buscando siempre el alimento espiritual sin rehuir los puntos de mayor profundidad teológica. Estos, lejos de ser evitados, se abordan con la intención de favorecer el crecimiento del alma y de sus facultades, en orden a alcanzar el conocimiento de la Verdad escondida en los textos sagrados que la liturgia de la Iglesia nos propone.

Esta obra aspira a ofrecer al lector un contenido breve, conciso y claro, de modo que, en pocas palabras, el alma pueda disponerse a preparar una morada digna en espera de la ansiada visita del Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. (Cfr. Jn 14,23) 

​​


ADVIENTO 

ADVIENTO 

La genealogía de Jesucristo

Mt  1, 1-17

El Evangelio que acabamos de leer nos presente la genealogía de Jesucristo por parte de San José. Entre los judíos, como entre los demás pueblos de origen nómada, el árbol genealógico tenía una importancia capital. La persona estaba ligada y era conocida fundamentalmente por el clan o la tribu a la que pertenecía más que por el lugar donde habitaba.

En el pueblo hebreo se añadía la circunstancia de pertenecer al pueblo elegido por el vínculo de la sangre.

Entre los hebreos, las genealogías se hacían por vía masculina. San José, al ser esposo de María Santísima, era el padre legal de Jesucristo y llevaba consigo las obligaciones de un verdadero padre.

Era San José, como María Santísima, de la casa y familia de David, de donde nacería el Mesías, según había sido prometido por Dios: suscitaré de tu linaje, después de ti, al que saldrá de tus entrañas y afirmaré su reino. El edificará casa a mi nombre, y yo restableceré su trono para siempre. Así, Jesucristo, que era descendiente de David a través de María Santísima, fue empadronado en la casa real por medio de San José, pues, “el que vino al mundo debió ser empadronado según el uso del mundo” (San Ambrosio).

San José será también el encargado de imponer el nombre al Verbo encarnado, según el mandato recibido de Dios: tú le pondrás por nombre Jesús.

Dios había previsto que su Hijo naciera de la Virgen, en una familia, aparentemente, como tantas otras, y que en ella se desarrollara humanamente.  La vida de Jesucristo había de ser igual a la de los demás hombres: debía nacer indefenso, necesitado de un padre que le protegiera y le enseñara lo que todos los padres enseñan a sus hijos.

En el cumplimiento de su misión de custodio de María Santísima y de padre de Jesucristo habría de estar toda la esencia de la vida de San José y su último sentido. Vino al mundo para hacer de padre de Jesucristo y esposo castísimo de María Santísima, de la misma manera que cada hombre viene al mundo con un peculiar encargo de Dios, en el cual radica todo el sentido de su vida.

Cuando el Ángel le reveló el misterio de la concepción virginal de Jesucristo, aceptó plenamente su misión, a la que permanecería fiel hasta su muerte. Su misión en la vida consistiría en ser cabeza de la Sagrada Familia.

Toda gloria y la felicidad de San José consistió en haber sabido entender lo que Dios quería de él y en haberlo llevado a cabo fielmente hasta el final.

“A San José, leemos en un sermón de San Agustín, no sólo se le debe el nombre de padre sino que se le debe más que a otro alguno”. Y luego añade: “¿Cómo era padre? Tanto más profundamente padre cuanto más casta fue su paternidad. 

Algunos pensaban que era padre de Nuestro Señor Jesucristo, de la misma forma que son padres los demás, que engendran según la carne... Por eso dice San Lucas: se pensaba que era padre de Jesucristo. ¿Por qué sólo se pensaba? Porque el pensamiento y el juicio humanos se refieren a lo que suele suceder entre los hombres. Y el Señor no nació del germen de San José.

Sin embargo, a la piedad y a la caridad de San José le nació un hijo de la Virgen María Santísima, que era Hijo se Dios”.

El amor de San José a la Virgen fue muy grande. Debió quererla mucho y con gran generosidad cuando, sabiendo su deseo de mantener la consagración que había hecho a Dios, accedió a desposarse, prefiriendo renunciar a tener sucesión antes que vivir separado de aquella a la que tanto amaba. 

Fue el suyo un amor limpio, delicado, profundo, sin mezcla de egoísmo, respetuoso. Dios mismo había sellado su unión de modo definitivo (ya estaban unidos por los esponsales y por eso el ángel dijo: no temas recibir a María, tu esposa) con un nuevo vínculo todavía más fuerte,  que era el común destino en la tierra para cuidar del Mesías.

¿Cómo sería el trato de San José con Jesucristo? San José amó a Jesucristo como un padre ama a su hijo, lo trató dándole todo lo mejor que tenía. San José,  cuidando de aquel Niño, como le había sido ordenado, hizo de Jesucristo un artesano: le transmitió su oficio. Por eso los vecinos de Nazaret hablaran de Jesucristo, llamándolo indistintamente: artesano e hijo del artesano. Jesucristo trabajó en el taller de San José y junto a San José. ¿Cómo sería San José, cómo habría obrado en él la gracia, para ser capaz de llevar a cabo la tarea de sacar adelante en lo humano al Hijo de Dios?

Jesucristo debía parecerse a San José: en el modo de trabajar, en rasgos de su carácter, en la manera de hablar. En el realismo de Jesucristo, en su espíritu de observación, en su modo de sentarse a la mesa y de partir el pan, en su gusto por exponer la doctrina de manera concreta, tomando ejemplo de las cosas de la vida, ser refleja lo que ha sido la infancia y la juventud de Jesucristo y, por tanto, su trato con San José.

De la mano de San José podemos entrar en la ya cercana Navidad. El sólo nos pide sencillez y humildad para contemplar a María Santísima y a su Hijo. Los soberbios no tienen entrada en aquella pequeña gruta de Belén.

Cuando contemplamos la vida de San José descubrimos que estuvo llena de penas y de alegrías. Es más, el Señor quiso enseñarnos a través de su vida que la felicidad nunca está lejos de la Cruz, y que cuando la oscuridad y el sufrimiento se llevan con sentido sobrenatural, no tardan en aparecer la claridad y la paz en el alma. Junto a Cristo, los dolores se tornan en gozos. 

Qué su ejemplo nos lleve a ofrecer a Dios nuestros dolores y molestias, y también nuestra alegrías, para que Jesucristo reine más íntimamente en nuestras almas.

ADVIENTO 

Parábola de la casa cimentada sobre piedra

Mt 7, 21-27

La vida de una persona se puede edificar sobre muy diferentes cimientos: sobre roca, sobre barro, sobre humo, sobre aire... El católico sólo tiene un fundamento firme en el que apoyarse con seguridad: Jesucristo que es la Roca indestructible. “Quien edifica sobre Cristo no puede ser derribado por ninguna adversidad” decía San Juan Crisóstomo. 

El Señor nos habla en el Evangelio de dos casas. Una de ellas se construyó sobre arena. Al que edificó de esta manera, el Señor lo llama hombre “necio”, es decir, un hombre que actúa tontamente o de manera torpe. Las dos casas quedaron terminadas y parecían iguales, pero tenían distinto fundamento: una de ellas, estaba cimentada sobre “suelo de piedra” (que es su más exacta traducción); la otra, no. Pasó algún tiempo y llegaron las dificultades que pondrían a prueba la solidez de la edificación. Un día hubo temporal: cayó la lluvia, los ríos se desbordaron y soplaron los vientos contra aquella casa. Fue en aquel momento que probaron su resistencia. Una se mantuvo firme en lo esencial; la otra se derrumbó completamente y “el desastre fue total” como dice el Evangelio. 

Nuestra vida sólo puede estar edificada sobre Cristo mismo, nuestro único fundamento. Cristo es la “piedra angular” (Ef. 2,20). La imagen de la “piedra”, según los Santos Padres, es el símbolo de la firmeza de la fe y la imagen de la “arena” lo es de inconstancia e infidelidad.  Y esto quiere decir,  que procuremos identificarnos con una adhesión total a Cristo y a Su enseñanza. No debe ser, la nuestra, una adhesión más o menos superficial como el que se contenta con llamarse “católico” sino que debemos “obrar” como tal, para lo cual se necesita que Dios sea el principio y el alma de toda nuestra vida, si se quiere que sea también el fin de esta. Por eso, se nos advierte que “No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el reino de los Cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en los Cielos”.

Quien se contenta con “creer” sin conformar su vida a ella “edifica sobre arena”. Las palabras que se oyen y no se practican van separadas y esparcidas asemejándose a los granos de la arena. 

Una vida “coherente” entre el “creer” y el “obrar” , entre la“ fe” y la “vida”, es la mejor brújula que nos indica en todo momento el camino hacia a Él; es, al mismo tiempo, el sendero de nuestra propia felicidad. La conformidad de nuestro pensar con nuestro vivir nos da también una gran fortaleza para superar los obstáculos que, en esta parábola, están figurados por “las lluvias, los ríos y los vientos”.

Estos fenómenos naturales elegidos por Nuestro Señor en esta parábola, representan las seducciones que “golpean con fuerza” contra la “morada” de nuestra alma y son producidas, según la espiritualidad cristiana, por el ambiente del mundo olvidado de Dios; por la debilidad de nuestra propia naturaleza a causa del pecado original y, en fin, por el demonio, nuestro común enemigo. Estas lluvias “humedecen nuestra fe”, al decir de San Agustín, si no estamos “fundados sobre la roca” de una vida acorde a las enseñanzas de Nuestro Señor. 

Con esta simple parábola pero de una evidencia admirable, Cristo nos descubre el peligro en que pueden caer muchos oyentes “sin fondo”, “sin columna vertebral”, a quienes Su predicación solamente “conmovía”, forjándose la ilusión de que eran ya sus discípulos, pero sin estar dispuestos a resistir las embestidas de las pasiones y de las dificultades diarias. Podríamos decir que Jesús nos exhorta con esta parábola, que son las últimas del Sermón de la Montaña, a edificar una casa donde podamos cubrirnos cuando llegue el tiempo de la tormenta.

No sólo nos debemos quedar con esta enseñanza moral sino también debemos descubrir las grandes tempestades que se levantan sobre los que no están fundados sobre “la sólida piedra de la doctrina católica” que son las llamadas “dudas de fe” ocasionadas, en este caso, por la falta de formación doctrinal. 

Resulta claro que un cristianismo debilitado en su formación dogmática, acomodando la moral según la situación del momento, nunca podrá mantenerse “en pie” ante tantas falsas ideologías por las que podemos ser fácilmente arrastrados. Nuestra alma necesita la certeza de la fe basada en la palabra de Dios y en la enseñanza permanente brindada por nuestra madre, la Iglesia, no dudas ni incertidumbres nacidas de la ignorancia, de la indiferencia y, sobre todo, de la falta de amor ya que “nadie puede amar a Cristo si no busca conocerlo cada día más” como intentamos hacer nosotros a través de estas reuniones semanales. 

Benedicto XVI insiste en la necesidad de "mayor unidad entre la fe y la vida" como elemento fundamental de la misión de los laicos en el mundo y en la Iglesia. “Cada ambiente, circunstancia, y actividad en el que se espera que pueda resplandecer la unidad entre la fe y la vida está confiado a la responsabilidad de los fieles laicos, movidos por el deseo de comunicar el don del encuentro con Cristo"  (Benedicto XVI, audiencia del 17 de noviembre de 2008) 

Siempre nos veremos combatidos por “los vientos” de los problemas cotidianos pero si logramos tener una coherencia de vida y una formación doctrinal sin fisuras, iremos, como los santos, “con una sonrisa al encuentro de todo lo que diariamente nos venga de una manera adversa y contraria”. (Beato Dom Columba Marmiom) 

ADVIENTO

San José frente a la Encarnación

Mt 7, 21-27

Cuando contemplamos la vida de San José descubrimos que estuvo llena de penas y de alegrías, de dolores y de gozos. Es más, el Señor quiso enseñarnos a través de su vida que la felicidad nunca está lejos de la Cruz, y que cuando la oscuridad y el sufrimiento se llevan con sentido sobrenatural, no tardan en aparecer la claridad y la paz en el alma. Junto a Cristo, los dolores se tornan gozos.

El Evangelio nos habla del primer dolor y del primer gozo del Santo Patriarca. Escribe San Matero: Estando desposada su Madre, María, con José, antes de que conviviesen, se encontró que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José conocía bien la santidad de su esposa, no obstante los signos de su maternidad. Y esto lo llevó a estar en una situación de perplejidad, de oscuridad interior. No habiendo manifestado María a su esposo la aparición del Ángel ni la maravillosa concepción por obra del Espíritu Santo, San José se vio en una situación sin salida, tremenda prueba para su fe. 

Jurídicamente San José habría tenido dos soluciones: 1º acusar a María ante los tribunales, los cuales, según la Ley de Moisés, la habrían condenado a la muerte; 2º: darle un “libelo de repudio”, es decir de divorcio, permitido por la Ley para tal caso. Pero, no dudando ni por un instante de la santidad de María, nadie como él conocía la virtud y la bondad del corazón de María, y  porque era justo, se sentía obligado a actuar con arreglo a la ley de Dios. 

Para evitar la infamia pública de María, decidió en su corazón dejarla privadamente. Fue para él –como lo fue para la Virgen- una durísima prueba que le desgarró su corazón, hasta que intervino el Cielo aclarándole el misterio. ¡Y qué admirable silencio el de María! Prefiere sufrir la sospecha y la infamia antes que descubrir el misterio de la gracia realizada en ella. 

Y si el Cielo así probó a dos corazones inocentes y santos como el de San José y María Santísima, ¿por qué  nos quejamos de las pruebas que nos envía la Providencia? Respondamos, entonces, a estas quejas interiormente imitando la actitud de la Virgen: “En el silencio y en la perseverancia, alcanzaré mi salvación”. 

Consideremos las virtudes que en esta ocasión y prueba descubrieron y ejercitaron estos dos esclarecidos Santos, para imitarlos, pues para este fin permitió también nuestro Señor las aflicciones que padecieron.

Primeramente, San José mostró gran paciencia y prudencia. Mostró la paciencia en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengarse de su Esposa por justicia, ni quejarse de Ella a sus padres y parientes, y sin murmurar de Ella, ni decir palabras injuriosas; antes, como justo, que no se contentaba con lo lícito, sino que buscaba lo más perfecto, se resolvió a callar y a sufrir su pena dentro de sí. Mostró la prudencia en buscar el  medio para conservar la honor de su Esposa, dándole, en secreto, el libelo de repudio. También demostró prudencia al tomar esta decisión, sin obrar de prisa sino primero pensándolo bien, cómo se sale de aquella situación.

Podemos reflexionar, entonces, sobre nosotros mismos, si obramos con paciencia frente a las ofensas o reaccionamos con indignación contra los que nos agravian, siendo fáciles a la murmuración, infamando al prójimo, descubriendo sus faltas secretas, y si, en esos momentos, la furia nos invade.

Y la Santísima Virgen, como era más santa, descubrió virtudes más distinguidas, ejercitando cuatro  propias de los que caminan enserio por el camino de la perfección que son: humildad y silencio, gran confianza en la Divina Providencia, y continua oración.

Por humildad calló, no queriendo manifestar los secretos Misterios de Dios, de que tanta honra le seguiría, ni consintió que Santa Isabel  o Zacarías los descubriesen, ni los comunicó a San José,  aunque adivinaba lo que podía suceder si su esposo no lo sabía. Por humildad también calló cuando se vio avergonzada en la opinión de su esposo, no queriendo excusarse, sino totalmente, con gran confianza, se arrojó a la divina Providencia, poniendo su honra en las manos de Dios, haciendo continua oración a su Majestad para que remediase aquel daño por el modo que más convenía.

Con este ejemplo consideremos también, la soberbia y jactancia con que hacemos público lo que va en favor a nuestro honor y con la obstinación con que excusamos nuestras culpas; y la poca confianza que tenemos en Dios.  

Del mismo modo que fue inmenso el dolor en medio de la oscuridad, así debió ser inconmensurable el gozo, cuando vino la luz a su alma. Estando él considerando estas cosas..., estas cosas que no entiende y que no puede comunicar a nadie. 

Encontrándose en esta situación, se le apareció un ángel en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, pues lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Todas las dudas desaparecieron, todo comenzó a tener su explicación. 

Su alma, llena de paz, parecía un cielo claro y limpio después del paso de una gran tormenta. Recibe dos tesoros divinos, Jesús y María, que constituirán la razón de su vida. Le es dada la esposa más amable y digna, que es la Madre de Dios, y el Hijo de Dios hecho hijo suyo por ser también Hijo de María. José es ya otro: se convirtió en el depositario del misterio escondido desde siglos en Dios.

En este suceso, debemos también considerar la fidelidad de la Divina Providencia en acudir a remediar las aflicciones de los suyos cuando han llegado al punto más agrio, tomando medios divinos cuando faltan los humanos. 

¡Qué alegría la de San José!, cumpliéndose en él lo que está escrito en Job (11, 17): “Cuando pensares que estás hundido, saldrás como lucero”. Y cuán alegre quedaría la Virgen por ver la tranquilidad de su esposo.

Obedeciendo José el mandamiento del Ángel, se levantó y luego llevó a su casa a la Virgen, y vivió con ella castísimamente. ¡Con qué reverencia la llevaría, diciendo unas palabras semejantes a las de Santa Isabel: “¿De dónde a mí que entre en mi casa la Madre de mi Señor?” ¡Qué cuidado tendría de Ella! ¡Qué conversaciones tan santas habría entre los dos! ¡Qué pureza de vida más que angélica y qué conformidad de voluntades! ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen a San José! 

De este dolor y gozo, por último, podemos aprender que el Señor ilumina siempre a quien actúa con rectitud de intención y confianza en Dios, ante situaciones que superan la comprensión de la razón humana. No siempre entendemos los planes divinos, sus disposiciones concretas, el porqué de muchos acontecimientos; pero si confiamos en Él, después de la oscuridad de la noche vendrá siempre la claridad de la aurora. Y con ella, la alegría y la paz del alma. 
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